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PARTE 1. Nacidos en el Miedo 

La Biblia es un registro de personas y eventos reales que Dios inspiró que se 

escribieran con el propósito de comunicar a los seres humanos la verdad sobre Él 

y el plan de salvación. Como tal, muchas de las personas y eventos registrados en 

la Biblia no solo nos dan un registro de lo que transpired, sino que también sirven 

como ejemplos, tipos o lecciones prácticas para nosotros personalmente y para el 

plan general de salvación. 

Como escribió el apóstol Pablo con respecto al Éxodo: 

«Ahora bien, estas cosas sucedieron como ejemplos para impedir que 

deseemos cosas malas, como ellos lo hicieron» (1 Corintios 10:6). 

Una de las lecciones que podemos aprender del registro escrito de la Biblia 

sobre el Éxodo es el plan de Dios para liberarnos del pecado personal, individual 

y globalmente, cuando la especie humana sea finalmente liberada en la segunda 

venida de Cristo. 

La mayoría ya reconoce la aplicación global de la lección práctica del Éxodo: 

• Los esclavos en Egipto son un tipo de toda la humanidad esclavizada por el 

pecado. 

• Faraón, quien niega a Dios y no se someterá a Él, representa a Satanás, el 

amo esclavizador del pecado. 

• La esclavitud, la degradación y el abuso que el pueblo recibió como 

esclavos representan la esclavitud, la degradación y el abuso que el pecado 

causa en nuestras vidas. 

• Moisés representa a Cristo, quien entró en el asiento de poder del 

enemigo, lo confrontó y lo venció para llevar al pueblo a la libertad. 

Estas lecciones son poderosas, significativas y alentadoras, y nos dan 

esperanza y confianza en el pronto regreso de Jesús, quien nos librará 

permanentemente del pecado y nos llevará a nuestra tierra prometida celestial. 
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Lo que puede ser menos obvio son las lecciones para la libertad individual 

sobre el miedo, el egoísmo y el pecado, y cómo podemos experimentar esta 

victoria de forma personal hoy. 

Nacidos como Esclavos 

Los hebreos de la generación del Éxodo nacieron en esclavitud. No hicieron 

nada para endeudarse o esclavizarse; era su posición y condición desde el 

nacimiento. 

De manera similar, la Biblia enseña que todos nacemos en pecado y fuimos 

concebidos en iniquidad (Salmo 51:5); esta es nuestra condición al nacer. 

Ninguno de nosotros eligió jamás convertirse en pecador; nacimos esclavizados al 

miedo y al egoísmo, constituidos con una naturaleza carnal heredada de Adán. 

Los esclavos hebreos en Egipto eran incapaces de liberarse, y nosotros somos 

incapaces de liberarnosdel pecado. 

Dios envió un libertador, Moisés, para confrontar al Faraón y liberar al 

pueblo. Y, 

«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida 

eterna. Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, 

sino para que el mundo sea salvo por él. El que en él cree no es condenado; 

pero el que no cree ya ha sido condenado, porque no ha creído en el 

nombre del unigénito Hijo de Dios» (Juan 3:16–18, énfasis añadido). 

Ya estamos esclavizados al pecado desde el nacimiento. No somos condenados 

porque pecamos; pecamos porque nacimos infectados con una naturaleza 

pecaminosa, temerosa y egocéntrica. Nuestra libertad proviene de Cristo, así que 

si rechazamos a Cristo, nuestra posición, condición y corazón/mente no cambian 

y permanecemos esclavizados al pecado; por lo tanto, permanecemos condenados 

por esta condición terminal de pecado porque hemos rechazado la curación, la 

transformación, la nueva vida, la libertad que solo viene a través de Cristo, que 

viene al recibir Su vida a través del Espíritu Santo que mora en nosotros. 
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Imagina a un hombre y una mujer infectados con VIH teniendo un bebé 

infectado con VIH; ¿qué hizo el bebé para contraer el VIH? ¡Nada! 

Pero a pesar de que el bebé no ha hecho nada malo, nace infectado, lo cual es 

una metáfora de nosotros naciendo en pecado; el bebé aún tiene una condición 

terminal que resultará en síntomas, una metáfora de los pecados, y la muerte (la 

primera muerte/sueño por el VIH representa el salario del pecado que es la 

muerte, la cual es la segunda muerte/destrucción eterna que proviene del 

pecado), a menos que se le proporcione un remedio. Pero si al niño se le ofrecen 

medicamentos antivirales gratuitos que pondrán la infección en remisión 

(metáfora de la sangre de Jesús, que es un símbolo de Su vida/espíritu sin pecado 

que recibimos por fe, que reemplaza la vida/espíritu terminal que heredamos de 

Adán) y se niegan (al llegar a la edad de responsabilidad) a tomarlos, permanecen 

condenados, no por haber nacido con la condición, sino por rechazar el remedio. 

Pero si toman el remedio gratuito, a pesar de haber nacido infectados, ya no están 

condenados a morir por esa condición. Eso es lo que Jesús está diciendo en Juan 

3:16–18. 

Así, Jesús vino, confrontó a Satanás, venció todas sus fuerzas malignas, 

purificó el espíritu de miedo y egoísmo, reemplazándolo con el Espíritu de 

amor y confianza, y abrió un camino para que cada uno de nosotros dejara la 

esclavitud del pecado y viviera una nueva vida de libertad, una vida de amor y 

confianza, al convertirse en nuestro Salvador sustitutivo. 

«Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 

fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21). 

Jesús tomó a la humanidad, quebrantada y dañada por el pecado de Adán, y 

purificó la infección, el espíritu de miedo y egoísmo, y reemplazó esa vida 

terminal con Su vida sin pecado y perfecta y, por lo tanto, se convirtió en el 

segundo Adán. 
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La Pascua: Rito y Realidad 

Pero en nuestro viaje de la esclavitud del pecado a una vida de victoria y 

libertad, a menudo hay muchas batallas que librar. Los eventos del Éxodo sirven 

como una poderosa lección práctica para animarnos en nuestro viaje hacia la 

libertad. 

Los esclavos hebreos se prepararon para salir de Egipto celebrando la Pascua, 

que fue instituida en ese momento como un memorial de su liberación de la 

esclavitud egipcia, y también como una lección práctica que señalaba hacia Jesús 

al convertirse en nuestro Cordero Pascual para librarnos de la esclavitud del 

pecado (1 Corintios 5:7). Nunca lograremos escapar de la esclavitud del pecado 

sin antes participar de Jesús. En otras palabras, la libertad del pecado comienza 

con ¡aceptar a Jesús en el corazón! 

Los esclavos hebreos recibieron instrucciones de sacrificar un cordero o cabra, 

simbólico del sacrificio de Jesús por nosotros (Juan 1:29), de comer su carne con 

hierbas amargas y de poner su sangre en el dintel de sus hogares. 

Este ritual simboliza el punto de partida en nuestra liberación del pecado. 

Jesús es el Verbo hecho carne (Juan 1:1–14). Ingerir la «carne» de Jesús significa 

internalizar la Palabra, la verdad de Jesús, de quién es Dios. La verdad sobre Dios 

destruirá las mentiras sobre Él y nos liberará de la duda (Juan 8:32) y nos llevará 

al punto en que elegimos confiar en Él y abrirle nuestro corazón. Cuando abrimos 

el corazón con confianza, recibimos una nueva vida, la vida de Cristo (Gálatas 

2:20), a través del Espíritu Santo que mora en nosotros, que es simbolizada por la 

sangre (la vida está en la sangre; ver Levítico 17:11). Esto es lo que significa nacer 

de nuevo; nacer del Espíritu es renunciar al apego al espíritu motivador y 

animador del miedo y recibir, identificarse con, aferrarse y actuar sobre el 

Espíritu de amor y confianza. Jesús lo describió simbólicamente cuando dijo: 

«De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo del Hombre y 

bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi 

sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el día final. Porque mi carne es 
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verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe 

su sangre, en mí permanece, y yo en él» (Juan 6:53–56). 

¡Esto no es canibalismo! Es una metáfora para internalizar en nuestros 

corazones y mentes la verdad de Dios, lo que resulta en la eliminación de las 

mentiras y sirve como la plataforma sobre la cual elegimos confiar. Esta 

confianza abre el corazón para recibir Su vida. Todo esto fue prefigurado en la 

celebración de la Pascua antes de su partida de Egipto. Así como los judíos 

ingirieron la comida antes de salir de Egipto, debemos ingerir la carne (verdad) y 

la sangre (vida) de Jesús antes de nuestra partida de la esclavitud del pecado. De 

hecho, ¡es la verdad y la vida de Jesús lo que nos hace libres! 

Las hierbas amargas simbolizan las dificultades y la amargura de este mundo 

de pecado que nos esclaviza. A pesar de la fuerza y el poder nutritivos y 

revitalizadores recibidos de la «carne» del Cordero, todavía vivimos en la 

amargura de un mundo pecaminoso y luchamos con el impacto de lo que ha 

hecho la esclavitud al pecado. 

La Pascua simboliza la conversión, el punto de partida de nuestra libertad. No 

podemos comenzar nuestro viaje a la tierra prometida celestial hasta que nos 

hayamos convertido a Jesucristo. La Pascua representa, para el individuo, cómo 

Dios ha pasado por alto nuestras vidas pecaminosas, no permitiendo que se 

realicen los resultados completos y naturales del pecado (separación eterna de Él 

y muerte subsiguiente), sino que ha intervenido (intercedido) con gracia para 

librarnos de esta condición de pecado a través de Jesús, quien nos provee la 

verdad (Palabra/carne) y un nuevo espíritu/vida animador (sangre). 

Una vez que nos hemos rendido a Jesús con confianza y hemos renacido, 

comienza el viaje hacia la libertad, y las experiencias de los hebreos durante el 

Éxodo proporcionan lecciones adicionales poderosas que son aplicables a nuestra 

experiencia como individuos, las cuales exploraremos a continuación. 
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